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El estudio analiza las percepciones, experiencias y posicionamientos de la juventud an-
daluza sobre la violencia que se ejerce contra las mujeres en las redes sociales. A partir 
de la realización de una encuesta se obtiene que, en estos espacios, la juventud encuentra 
un repertorio de prácticas violentas, legitimadas en la propia cultura digital. Se aprecia 
también una dimensión organizativa de la violencia, en tanto muchas de estas prácticas 
relacionadas con el acoso o la humillación son organizadas en los entornos de la manos-
fera, llegando a traspasar la virtualidad para ejecutarse en el escenario offline.
PAlABrAs clAVe: Violencia de género, redes sociales, ciberagresión, feminismo, mas-
culinidad hegemónica.

The study analyzes the perceptions, experiences and positions of Andalusian young people 
on violence against women in social media. A survey shows that, in these spaces, young 
people find a discourse of hate, legitimized in the digital culture itself. An organizational 
dimension of violence can also be seen, as many of the practices related to harassment 
or humiliation are organized in the manosphere, going beyond the virtual world to be 
carried out in the offline scenario.
Keywords: Gender violence, social media, cyber-aggression, feminism, hegemonic 
masculinity.

O estudo analisa as percepções, experiências e posições dos jovens andaluzes sobre a 
violência contra as mulheres nas redes sociais. Com base em uma pesquisa, constata-se 
que, nesses espaços, os jovens encontram um repertório de práticas violentas, legiti-
madas na própria cultura digital. Aprecia-se também uma dimensão organizacional da 
violência, pois muitas dessas práticas relacionadas ao assédio ou à humilhação são or-
ganizadas nos ambientes da manosfera, indo além da virtualidade para serem realizadas 
no cenário offline.
Palavras-chave: Violência de gênero, redes sociais, ciberagressão, feminismo, mascu-
linidade hegemônica.
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introducción

En los últimos años han aumentado la preocupación social y el interés 
científico por la violencia de género en la adolescencia y la juventud, 
así como las formas que adquiere esta violencia en la era digital (Do-
noso-Vázquez et al., 2018; Esteban-Ramiro & Gómez-Medrano, 2022; 
Molnar, 2022). La mirada hacia las violencias contra las mujeres más 
jóvenes parte de la necesidad de proporcionar conocimiento sobre el 
estado de la cuestión y, con ello, propiciar el desarrollo de respuestas 
apropiadas de prevención (Rebollo-Catatán et al., 2022) que permitan 
disminuir su impacto en la vida de las mujeres. 

Asimismo, el interés académico también muestra un acercamiento 
que permite construir contranarrativas a los relatos que culpabilizan a 
las víctimas de dichas violencias (Naezer & Van Oosterhout, 2021), 
propiciar herramientas para disminuir el miedo que caracteriza al es-
pacio público para las mujeres, incluido el espacio público virtual 
(Vemuri, 2020), y visibilizar también el uso de las redes sociales para 
concientizar y movilizar contra las violencias de género a través del 
ciberactivismo (Galarza-Fernández & Castro-Martinez, 2022; Núñez-
Puente, 2022; Sosa-Valcarcel et al., 2019; Sued  & Hernández-Garza, 
2023). 

Estas violencias de género se producen en un continuum que co-
necta las distintas tipologías de violencias –física, psicológica, sexual, 
económica, social, simbólica– que ocurren tanto en la vida offline como 
online de las mujeres, porque en las sociedades de la información ambas 
esferas se presentan interconectadas. Para comprender la dimensión de 
las violencias contra las mujeres hay que mirar en profundidad los usos 
de la tecnología y las redes sociales, ya que se pueden dar dos situacio-
nes: por un lado, en ocasiones aparecen como herramientas de prolon-
gación de la violencia que ocurre fuera de estos escenarios digitales, ya 
que los agresores utilizan los medios tecnológicos para continuar y/o 
magnificar el control, el acoso y las agresiones; y en otras ocasiones, 
son estos medios por los que las mujeres sufren el acoso y/o la cibera-
gresión. Es decir, que hay violencias que ocurren fuera y traspasan las 
pantallas, y otras que se manifiestan solo en entornos digitales. 

En el caso de la juventud, el análisis de la violencia en redes se hace 
aún más necesario porque los datos disponibles a nivel macrosocial 



3Percepciones, experiencias y posicionamientos sobre la violencia...

recogidos en la última Macroencuesta de Violencia contra la Mujer 
desarrollada en España (Delegación de Gobierno para la Violencia de 
Género, 2019) mostraban que, si bien las mujeres de diferentes edades 
están expuestas a las violencias online, son las jóvenes de la generación 
de nativas digitales quienes más sufren agresiones online. 

Esta investigación centra su objeto de interés en los distintos 
tipos de violencia de género que se ejercen en las redes sociales di-
gitales, donde se han instalado como en el resto del entramado social. El 
estudio se plantea como objetivo analizar la forma en que las personas 
jóvenes perciben, experimentan y reaccionan ante las múltiples violen-
cias que sufren las mujeres, no solo de forma explícita, sino también de 
forma simbólica, en ese espacio de comunicación e interrelación que 
son las redes sociales online.

FundAmentos teóricos y emPíricos 

Diferentes estudios muestran que la ciberviolencia se ha convertido en 
una constante en la vida de muchas mujeres y niñas, y se estima que 
el 58 % de las niñas y adolescentes han sufrido algún tipo de violen-
cia digital (Plan Internacional, 2020). Estas ciberviolencias adquieren 
diferentes formas, tales como el ciberacoso (ciberstalking o ciberbu-
llying), el cibercontrol, la sextorsión, el sexting sin consentimiento o el 
flaming, por citar algunos de los nuevos conceptos que se incorporan 
a medida que se complejizan las diversas formas de usos violentos de 
las tecnologías. Además, se ha de destacar que, cuando hablamos de la 
identidad de quienes perpetran las violencias, estas pueden llevarse a 
cabo tanto por hombres desconocidos como por conocidos. En el caso 
de los conocidos, la ciberviolencia ejercida dentro de la pareja es una de 
las que mayor prevalencia presentan entre la juventud (Soriano-Ayala 
et al., 2023), y es especialmente relevante la conexión con ideales del 
amor romántico basados en los celos y el control hacia la pareja y cómo 
el uso de las redes sociales y otras herramientas tecnológicas magnifica 
las posibilidades de ejercer control hacia las parejas o exparejas (Fernet 
et al., 2023).

En el caso de España, la última macroencuesta sobre violencia con-
tra las mujeres (Delegación de Gobierno para la Violencia de Género, 
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2019) muestra que un 26.9 % de las mujeres de 16 y 17 años, y un 
28.6 % de las mujeres entre 18 y 24 años han sufrido violencia física a 
lo largo de sus vidas y, en relación con las violencias online, se destaca 
que las mujeres de 16 y 17 años (26.4 %) y de 18 a 24 años (26.2 %) 
son quienes más afirman haber sufrido stalking, práctica en la que 
se incluyen formas de acoso reiterado a través del uso de tecnologías 
de la información. De esta forma, en torno a un 26 % de las mujeres de 
entre 16 y 24 años han sufrido acoso frecuente en entornos digitales.

En el trabajo de Díaz-Aguado et al. (2021) se enfatiza que, para 
conocer la dimensión de la violencia de género en la adolescencia, hay 
que incorporar el análisis de la relación con las tecnologías de la in-
formación y la comunicación porque a través de ellas se produce uno 
de los tipos de violencia más habitual: el acoso sexual que se realiza 
online. Entre los resultados del informe se destaca que este tipo de aco-
so online ha sido experimentado por un número elevado de mujeres 
jóvenes, tanto en relaciones de pareja como por agresores sin esta vin-
culación. De ahí que el trabajo de prevención y protección frente a las 
violencias online aparece como una necesidad urgente (Díaz-Aguado, 
2022). Los datos evidencian, además, que resulta imprescindible que 
el análisis de los riesgos de las redes sociales en la juventud incorpore 
siempre la perspectiva de género para dar cuenta de las dimensiones y 
aristas de las múltiples formas de las violencias y su impacto en la vida 
de niñas y adolescentes. 

En cuanto a las redes sociales, resulta imprescindible situar la vio-
lencia en un contexto amplio, como aquellas incorporadas a la coti-
dianidad en un proceso de hibridación entre la vida offline y online 
(Lasén, 2020). La juventud utiliza las redes por diferentes motivos, 
que transitan entre buscar sociabilidad, el ocio, informarse, compartir 
contenido propio o comunicarse con otras personas (Tarullo, 2020), y 
son dispositivos fundamentales en la construcción de su identidad. 

En relación con esto, son diversos los estudios que destacan que en 
las redes sociales se reproducen el orden de género y las estructuras de 
poder tradicionales (Regueira et al., 2020), es decir, la tecnología no 
es neutra, sino que está imbricada en el orden social, de manera que 
en el espacio online se reproducen, manifiestan y magnifican las diná-
micas de poder offline y la jerarquía de género donde la masculinidad 
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hegemónica trata de imponerse (Ranea-Triviño, 2021). Así, el orden de 
género se virtualiza a través de plataformas, redes, aplicaciones, foros, 
etc. y, por ello, los entornos virtuales han de ser analizados como esce-
narios sociales marcados por la desigualdad de género. 

En este sentido, es necesario explorar el significado de las redes so-
ciales en relación con la configuración de la masculinidad hegemónica 
en las sociedades contemporáneas, ya que, como sostiene García-Marín 
(2020), “las masculinidades hegemónicas encuentran en las redes so-
ciales la prolongación perfecta a su necesidad de control, que es uno de 
los pilares básicos en los que mantener su dominación” (p. 27). 

Así, es relevante ahondar en cómo la masculinidad hegemónica se 
constituye, entre otras cuestiones, en torno a la idea de la autoridad 
y el control sobre las mujeres, y cómo las tecnologías multiplican las 
posibilidades de dominio a través de las violencias de género digita-
les, utilizando entornos y herramientas digitales que pueden ir desde el 
envío de mensajes e imágenes no deseadas, el control directo sobre 
el contenido y las redes de las mujeres con la apropiación de contra-
señas, la vigilancia a través de software espía, o el ataque organizado 
masivo, entre otros. 

Por añadidura, la configuración de la masculinidad hegemónica 
se asocia a la presencia y el reconocimiento en el espacio público, en es-
te caso, digital. Se ha de enfatizar que, en este diálogo transfronterizo 
entre lo online y offline, lo que se considera el espacio público digital 
es un entorno más hostil y violento para las mujeres que para los hom-
bres (Rosales, 2021), ya que se reproducen también las dinámicas de 
división de las esferas pública versus privada-doméstica y los intentos 
de expulsión de las mujeres del espacio público digital.

Para comprender el contexto actual, se ha de tener en cuenta el fuer-
te crecimiento del feminismo, que da lugar a lo que se conoce como 
cuarta ola feminista en los años previos a la pandemia provocada por 
la Covid-19 (Cobo, 2019). En España, las movilizaciones masivas en 
torno al juicio del caso de agresión sexual grupal conocido mediática-
mente como “La Manada” situaron en el centro de las reivindicaciones 
el asunto de la violencia de género, especialmente las violencias sexua-
les. Uno de los elementos fundamentales de estas movilizaciones es la 
incorporación al feminismo de mujeres y hombres jóvenes preocupados 
por estas cuestiones.
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Este auge del feminismo, y de su presencia en las agendas mediática 
y política, posiciona a la masculinidad hegemónica en una situación 
de crisis de legitimación y cierto resquebrajamiento. Sin embargo, ante 
toda esta interpelación, se ha de destacar que en el momento presen- 
te se está experimentando un periodo de reacción patriarcal en forma 
de repliegue antifeminista. Esta reacción patriarcal contemporánea tie- 
ne similitudes con aquella que describía Faludi (1993) –tras las mo-
vilizaciones masivas del feminismo de los años setenta y ochenta–, 
en cuanto a la producción y expansión de discursos claramente an-
tifeministas a nivel social, pero dista de aquella en lo que se refiere 
a la parte digital. Esto es, en el contexto actual, el espacio digital y, 
especialmente, el entramado que conforma la manosfera, se ha con-
vertido en el escenario predilecto en el que muchos hombres jóvenes 
crean comunidades virtuales donde se refuerza el imaginario patriarcal 
antifeminista (García-Mingo & Díaz-Fernández, 2022; Rubio Martín & 
Gordo-López, 2021). Esta respuesta digital ha sido capitalizada por la 
ultraderecha, con especial destreza en la generación y difusión de men-
sajes antifeministas y bulos en las redes sociales (Álvarez-Benavides 
& Jiménez-Aguilar, 2021). Este auge del antifeminismo impacta en las 
generaciones jóvenes a través de la normalización y legitimación de la 
violencia de género, incluidas sus tipologías digitales. 

metodoloGíA

Desde una perspectiva cuantitativa, esta investigación descriptiva em-
plea el procesamiento de datos, recopilados a partir de la realización 
de una encuesta a la juventud andaluza de 15 a 24 años, para analizar 
sus percepciones, experiencias y posicionamientos acerca de los distin-
tos tipos de violencia que se ejercen contra las mujeres en el entorno de 
las redes sociales digitales. 

El diagnóstico se llevó a cabo mediante el diseño y la aplicación 
de un cuestionario que atiende a las dimensiones más relevantes del 
fenómeno a estudiar, en tanto recoge en 53 preguntas los siguientes 
aspectos: competencias y uso de entornos digitales; percepción de 
Internet como entorno violento, así como de la impunidad de la red; 
ideas y juicios sobre las violencias de género que surgen del patriarcado 
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hacia mujeres y hombres; experiencias vividas en los entornos virtuales 
–padecer, ejercer u observar violencia de género 2.0–, y respuestas y/o 
posicionamientos cuando se sufren o se observan conductas de violen-
cia de género 2.0. 

Inicialmente, se procedió a la programación y al testeo interno del 
cuestionario para verificar su validez antes de la salida al campo. El 
acceso a la muestra se obtuvo a través del panel de personas usuarias de 
Netquest, empresa especializada en la recolección de datos para orga-
nismos de investigación. El lanzamiento de la encuesta y el proceso de 
obtención de respuestas se produjo del 5 al 15 de noviembre de 2021. 

Se tomó como unidad de análisis del estudio a la población joven 
de Andalucía, y se consideró como tal a mujeres y hombres residen-
tes en este territorio, con edades comprendidas entre los 15 y los 24 
años. En 2020 el número de personas jóvenes en Andalucía ascendía a 
902 554, el 10.66 % de la población total (Instituto Nacional de Estadís-
tica, 2021). De ellos, 457 932 tenían entre 15 y 19 años, lo que supone 
el 50.74 % de la población joven, y 444 622 entre 20 y 24 años, que 
representa el 49.26 %. En cuanto a la estatificación por sexo, del total 
de personas de Andalucía con edades comprendidas entre los 15 y los 
24 años, los datos del padrón reflejan que el 51.55 % son hombres y el 
48.45 % son mujeres (Instituto Nacional de Estadística, 2021). Estos 
porcentajes son muy estables en el tiempo y similares en los dos sub-
grupos de edad considerados.

De esta población se seleccionó una muestra, es decir, un subcon-
junto de casos o individuos, con el número de sujetos necesario, tanto 
en el total como por provincia, para que los resultados obtenidos tras 
la encuesta fueran representativos de la población. Con este propósito 
se tuvieron en cuenta los siguientes factores: a) tamaño de la población: 
902 554 personas; b) heterogeneidad o dispersión de alguna variable 
relevante en la investigación: a efectos del muestreo se considerarán 
las variables sexo (hombre y mujer) y cohorte de edad (de 15 a 19 
años y de 20 a 24 años); c) error muestral o desviación tolerada de los 
resultados de la muestra respecto de la población: 5 %, d) nivel de con-
fianza o probabilidad de que el resultado obtenido sea veraz respecto a 
la población: 95 %.
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Aplicando la fórmula pertinente a la población joven de Andalucía, 
de 15 a 24 años, con un nivel de confianza del 95 % y un error muestral 
de 5 %, se obtiene un tamaño muestral de: n = 384.
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Durante la ejecución de la encuesta se alcanzó un nivel de respuesta 
ligeramente superior al tamaño muestral. Dicho aumento derivó en una 
muestra de 414 personas, de las cuales el 49 % son hombres y el 51 % 
son mujeres.

Si bien con este incremento no se logró una representatividad a ni-
vel de provincia y en la distribución por sexo de la población objeto 
de estudio, las estimaciones en términos generales (ambos sexos) sí se 
aproximan a las variaciones reales, esto es, que presentan una corres-
pondencia con las propiedades y características de la población de inte-
rés (Tabla 1). Y es que “conforme n se hace mayor, disminuye el error 
tipo y, por tanto, también el error de precisión, generando un intervalo 
más estrecho, es decir, más preciso, sin que ello haya requerido tocar el 
nivel de seguridad de la muestra” (Manzano, 1996, p. 8).

Una vez culminado el procesamiento y análisis de la información 
recopilada, se procedió a la triangulación de los datos para contrastar 
los resultados obtenidos y reflejarlos en el informe final de la investi-
gación.

resultAdos

Uso de redes sociales 
Los resultados de la encuesta indican que WhatsApp y YouTube son 
las redes sociales más usadas por las personas jóvenes de Andalucía, 
con un 100 % y un 99 % de presencia en la muestra analizada, respec-
tivamente (Tabla 2). Sin embargo, existen diferencias en cuanto a la 
frecuencia de uso de estas redes, pues el 93.20 % declara utilizar Whats-
App muchas veces, mientras que el 62 % reconoce utilizar YouTube 
con esta misma periodicidad. Y es que, en este rango de frecuencia, 
Instagram es la red social que secunda a WhatsApp, con un 76.30 % 
de incidencia en la muestra examinada. Le siguen YouTube y TikTok, 
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tABlA 1
corresPondenciA A niVel de PoBlAción y muestrA en cAdA ProVinciA de AndAlucíA

Provincia
Andalucía Total Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla
Población 8 464 411 8.60 % 14.70 % 9.23 % 10.86 % 6.90 % 7.46 % 19.92 % 23.04 %
Muestra 414 8.21 % 14.50 % 9.20 % 11.35 % 6.03 % 6.52 % 20.04 % 24.15 %

Fuente: Elaboración propia.

tABlA 2
FrecuenciA de uso de redes sociAles

Redes sociales
WhatsApp Facebook TikTok Twitter Instagram YouTube Telegram Twitch

Total 414 414 414 414 414 414 414 414
Nunca 0 46.90 % 27.50 % 42.50 % 8 % 1 % 54.30 % 57.20 %
A veces 6.80 % 35.20 % 28 % 28.30 % 15.70 % 37 % 36.50 % 33.10 %
Muchas veces 93.20 % 17.90 % 44.50 % 29.20 % 76.30 % 62 % 9.20 % 9.70 %

Fuente: Elaboración propia.
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usadas muchas veces por el 44.50 % de las personas encuestadas. Más 
del 50 % de quienes participan declara un uso nulo de Twitch (57.20 %) 
y de Telegram (54.30 %), respectivamente. Tampoco son utilizadas Fa-
cebook, por el 46.90 % de la muestra, y Twitter, por el 42.50 %.

El análisis pormenorizado de las redes sociales más empleadas indi-
ca que son las mujeres de 20 a 24 años las que acumulan un porcentaje 
superior de uso de WhatsApp, y que el mayor consumo de esta red 
se registra en las provincias de Huelva, Córdoba, Sevilla y Almería, 
donde más del 87 % de las personas encuestadas asegura utilizarla mu-
chas veces. En el caso de Instagram, también es utilizada preferente-
mente por mujeres, con una incidencia superior en la cohorte de 20 a 24 
años. Se aprecia un incremento de uso de esta red en Almería, Huelva y 
Málaga, provincias donde al menos el 62 % de las personas encuestadas 
asegura emplearla muchas veces.

En lo que respecta a YouTube, los datos analizados evidencian que 
se trata de una red empleada fundamentalmente por hombres, con una 
incidencia superior en la cohorte de 20 a 24 años. En términos de loca-
lización, coincide el registro de mayor consumo de esta red con el de 
Instagram, pues Huelva, Málaga y Almería son las provincias donde se 
observa al menos un 50 % de uso de YouTube muchas veces. TikTok, 
por otra parte, es utilizada con mayor frecuencia por mujeres, con una 
incidencia superior en la cohorte de 15 a 19 años. Almería, Sevilla y 
Huelva son las provincias que aglutinan el mayor consumo de esta red 
social muchas veces, pues más del 33.3 % de las personas encuestadas 
en estos territorios declaran utilizarla con esa frecuencia.

En cuanto al riesgo de sufrir violencia que supone para las muje-
res el uso de las redes sociales, los resultados revelan que Instagram 
(61.8 %), TikTok (56.3 %) y WhatsApp (51.2 %) son las que comportan 
mayor riesgo. En opinión de la juventud participante, YouTube y Twitch 
son redes que no implican ningún riesgo, con una representación en esta 
frecuencia del 13 % y del 12.3 %, respectivamente. En los casos de Te-
legram y Twitch, son las redes cuyo riesgo de sufrir violencia para las 
mujeres es desconocido por el 36 % de la muestra examinada.

Si ponemos el foco de atención en los datos de las redes sociales 
que suponen mayor riesgo de violencia para las mujeres –Instagram, 
TikTok y WhatsApp–, se aprecia que, en los tres casos, son las mujeres 
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de 20 a 24 años las que mayormente consideran que se trata de redes 
que implican mucho riesgo para ellas. Este nivel máximo de riesgo se 
localiza, en los casos de Instagram y TikTok, fundamentalmente en las 
provincias de Jaén, Granada y Córdoba, con más del 88 % (Instagram) 
y del 77.8 % (TikTok) de representación en ese sexo y esa cohorte de 
edad. En lo que respecta a WhatsApp, este nivel máximo de riesgo 
es detectado sobre todo en Granada, Jaén y Huelva por al menos el 
66.7 % de las mujeres de 20 a 24 años. 

Es significativo, además, que los hombres de 15 a 19 años son los 
participantes que presentan un desconocimiento mayor del nivel de 
riesgo que comportan estas tres redes para las mujeres. La ubicación 
geográfica de estos hombres coincide, para las tres redes, en la provin-
cia de Almería, fundamentalmente, con un 44.4 % de representación en 
Instagram y WhatsApp, respectivamente, y un 33.3 % en TikTok.

En lo que respecta a cuestiones de alfabetización mediática para 
enfrentar comportamientos relacionados con la privacidad, denuncias o 
reconocimiento de contenido violento, entre un 75.8 % y un 97.6 % de 
la muestra encuestada admite poseer habilidades para ello. 

Llama la atención que en cinco de las seis opciones planteadas en el 
cuestionario –bloquear a la gente que te molesta en las redes sociales, 
modificar las condiciones de privacidad de las redes sociales que utili-
zas, denunciar las fotografías que se suben a las redes indebidamente, 
reconocer mensajes dudosos de procedencia desconocida y denunciar 
contenidos violentos u ofensivos– son mayoría las mujeres que regis-
tran niveles de representación que oscilan entre el 82 % y el 98.6 % de 
ellas. Solo en el caso de desactivar la geolocalización del móvil para 
que no puedan controlar dónde estás son mayoría los hombres, repre-
sentados por un 83.2 %. En la muestra se aprecia además que, por lo 
general, las personas comprendidas entre los 20 y los 24 años presentan 
mayores habilidades para enfrentar los comportamientos antes mencio-
nados.

Percepción de las redes sociales como entornos violentos 
Sobre la percepción del espacio virtual como entorno violento, el 
89.1 % de la muestra identifica que las personas son más violentas en 
las redes sociales que cara a cara; cifra que se reduce considerablemente 



12 A. Sosa Valcarcel, E. Galarza Fernández, B. Ranea-Triviño 

al 41.1 % de las personas encuestadas cuando se pregunta si en las redes 
sociales se castigan las acciones incorrectas. En ambos casos, los datos 
evidencian una representación mayor por parte de las personas de 20 a 
24 años, en especial los hombres, lo cual indica que ellos poseen una 
mayor percepción en lo que respecta al comportamiento violento de las 
personas en las redes sociales (90.6 %) y al castigo que esos comporta-
mientos reciben (43.3 %). 

El cuestionario indagó, además, sobre quiénes deben intervenir si 
en las redes sociales se producen acciones violentas hacia las muje-
res. Aquí, los valores de mayor incidencia apuntan a la policía (para el 
79.2 % de la muestra), a un organismo especializado en estos delitos 
(62.6 %) y a la administración pública (36.5 %) como los actores cuya 
intervención resulta necesaria, sobre todo en opinión de las mujeres. 
Es en la provincia de Granada donde se registra el mayor volumen de 
personas que consideran que no debe intervenir nadie, conformado por 
el 4.3 % de la juventud encuestada en ese territorio.

De un listado propuesto de 11 acciones en redes sociales, para va-
lorar de 0 a 10 el grado de violencia –donde 0 es nada violenta y 10 es 
muy violenta–, la media total de cada una de las acciones oscila entre 
un 8.16 y un 9.30. Ello implica que, a nivel de la muestra total, las per-
sonas participantes consideran que dichas acciones son muy violentas 
(Tabla 3).

En el análisis por sexo se detecta un ligero descenso de las medias 
en la percepción de los hombres sobre el nivel de violencia de las ac-
ciones propuestas. En este caso, oscilan entre un 7.79 y un 9.11. Sin 
embargo, los datos sobre la percepción de las mujeres evidencian un 
incremento de las medias, tanto con respecto a los hombres, como al 
conjunto total de la muestra; fluctúan entre un 8.50 y un 9.49. Estas 
medias también resultan superiores si las comparamos con las corres-
pondientes a las de cada cohorte de edad, que fluctúan entre un 8.27 y 
un 9.33 para la cohorte de 15 a 19 años; y entre un 8.03 y un 9.27 para la 
cohorte de 20 a 24 años. Esto indica que el segmento más joven de 
la muestra analizada posee una percepción superior del nivel de violen-
cia de las acciones que pueden darse en las redes sociales.

En todos los casos, los valores de media máximos corresponden a 
“colgar fotos o videos humillantes de chicas”, considerada tanto por 
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tABlA 3
VAlorAción de Acciones ViolentAs en redes sociAles

Situaciones en redes 
sociales

Sexo Edad Provincia

Total H M 15-19 20-24 Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla
Total 414 203 211 206 208 34 60 38 47 25 27 83 100
Colgar una foto mía 5.08 4.81 5.34 5.41 4.76 4.94 5.07 5.29 5.40 4.36 4.96 5.07 5.13
Colgar un video en el que 
salgo

5.51 5.31 5.71 5.84 5.18 5.85 5.48 5.42 5.94 4.60 5.59 5.48 5.47

Tener un perfil público en 
las redes sociales

6.02 5.63 6.40 6.27 5.77 5.74 6.23 5.55 6.34 5.32 6.37 5.84 6.25

Poner información personal 
en las redes (dónde vives, 
dónde estudias, tu teléfono, 
etc.)

8.21 8.02 8.40 8.51 7.92 8.32 7.83 8.16 8.38 8.44 7.44 8.49 8.27

Chatear repetidas veces con 
una persona de la que no 
tengo indicios de quién es

7.32 6.90 7.72 7.77 6.87 7.32 7.37 7.11 7.19 6.80 7.04 7.40 7.56

Quedar con una persona 
con la que llevo chateando 
poco tiempo

7.61 7.01 8.18 8.12 7.11 7.47 7.52 7.08 7.62 7.52 7.70 7.89 7.68

Fuente: Elaboración propia.
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la muestra total como por las submuestras estratificadas por edad y sexo 
como la acción más violenta en redes sociales, del catálogo propuesto 
en el cuestionario.

Los valores de media mínimos, por otra parte, corresponden a las 
acciones entendidas como menos violentas. Según los criterios de la 
muestra total, de los hombres y de las personas de entre 20 y 24 años, 
la acción menos violenta, de todas las propuestas, es “participar en pá-
ginas o grupos donde se hable mal de mujeres feministas”. En cam-
bio, para las mujeres y para las personas encuestadas de 15 a 19 años, 
“manifestar opiniones del tipo ‘vete a fregar’ o ‘a la cocina’” resulta la 
acción menos violenta.

El cuestionario también incluyó una pregunta en la que se solicita 
a las personas encuestadas que valoren, en una escala de 0 a 10, en qué 
medida determinadas situaciones que suelen darse en las redes sociales 
suponen un peligro para sí mismas, siendo 0 nada peligroso y 10 muy 
peligroso. Como resultado se obtiene que la media total de cada una 
de las situaciones oscila entre un 5.08 y un 8.21, lo cual indica que, a 
nivel de la muestra total, las personas participantes consideran que las 
situaciones propuestas resultan peligrosas para sí mismas.

En el análisis por sexo, al igual que en la pregunta anterior, se de-
tecta un ligero descenso de las medias en la percepción de los hombres 
sobre hasta qué punto las situaciones propuestas constituyen un peli-
gro para ellos. En este caso, oscilan entre un 4.81 y un 8.02. También 
aquí los datos de la percepción de las mujeres, concretamente sobre el 
peligro que dichas situaciones suponen para ellas, evidencian un incre-
mento de las medias, tanto con respecto a los hombres, como al con- 
junto total de la muestra; fluctúan entre un 5.34 y un 8.40. Sin embargo, 
estas medias resultan inferiores si las comparamos con las correspon-
dientes a las de la cohorte de edad de 15 a 19 años, que oscila entre un 
5.41 y un 8.51. No ocurre lo mismo en el caso de la cohorte de 20 a 24 
años, que fluctúa entre un 4.76 y un 7.92. En consecuencia, las personas 
más jóvenes de la muestra examinada son las que presentan un nivel de 
percepción superior sobre el peligro que supone para ellas las situacio-
nes planteadas en el cuestionario.

En todos los casos, los valores de media máximos corresponden a 
“poner información personal en las redes (dónde vives, dónde estudias, 
tu teléfono, etc.)”, considerada tanto por la muestra total como por las 
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submuestras estratificadas por edad y sexo como la situación que ma-
yor peligro puede suponer para sí mismas, del catálogo propuesto en el 
cuestionario.

Los valores de media mínimos, por otra parte, corresponden a 
“colgar una foto mía”, entendida tanto por la muestra total como por 
las submuestras estratificadas como la situación que menor peligro pue-
de suponer.

En lo que respecta al análisis por provincia, los resultados revelan 
que los valores de media más bajos de percepción del fenómeno al que 
hacemos referencia oscilan entre un 4.96 y un 7.44, y se registran en 
Jaén. Se confirma aquí que “poner información personal en las redes 
(dónde vives, dónde estudias, tu teléfono, etc.)” constituye la acción 
que mayor peligro supone para la juventud encuestada en las ocho pro-
vincias que conforman las muestra; y que “colgar una foto mía” es con-
siderada igualmente por quienes participan de todas las provincias de 
Andalucía como la situación que les genera menor peligro.

Experiencias de violencia de género en redes sociales 
El cuestionario incluyó también una serie de interrogantes sobre expe-
riencias concretas relacionadas con violencia de género (¿Te han insul-
tado en las redes por tu vida sexual? ¿Te han acosado porque apareces 
provocativo/a en las redes sociales? ¿Te han insultado por tu físico? 
¿Han mostrado tu foto en las redes como un objeto sexual?, etc.), bajo 
el propósito de conocer si las personas encuestadas las habían padeci-
do, y si dichas experiencias habían sido ocasionadas por hombres, por 
mujeres o por personas de identidad desconocida, definidas como trolls.

El análisis de los datos refleja que, tanto a nivel de la muestra total 
como de las submuestras (sexo, edad y provincia), el porcentaje de in-
cidencia de dichas experiencias en las personas participantes varía en 
función del actor ejecutor: mujeres, hombres o trolls. Cuando se trata 
de acciones ejecutadas por mujeres, por ejemplo, la incidencia a nivel 
general oscila entre un 4.8 % y un 28.5 %; mientras que por la acción 
de los hombres fluctúa entre un 7.2 % y un 40.3 %, y por la acción de 
personas de identidad desconocida entre un 6 % y un 28.3 %. No obs-
tante, resulta llamativo que en los valores de incidencia máximos de la 
muestra total se ubica la misma experiencia –haber recibido contenido 
de tipo sexual–, a pesar de ser ejecutada por actores distintos. 
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Otras de las situaciones más experimentadas por la muestra general, 
con niveles de incidencia similares en los que respecta al actor ejecu-
tor, son el haber recibido insultos por el físico (22.9 % por la acción 
de mujeres, 21 % por la acción de hombres, 21.5 % por la acción de 
trolls); haber sido criticado/a por defender ideas feministas (17.6 % por 
la acción de mujeres, 24.2 % por la acción de hombres, 16.2 % por la 
acción de trolls), y haber sido insultado/a por la vida sexual (17.1 % 
por la acción de mujeres, 19.6 % por la acción de hombres, 21 % por la 
acción de trolls).

En lo que respecta al sexo de las personas que han padecido las 
experiencias antes descritas, cualquiera que haya sido el actor ejecutor, 
los datos evidencian que las mujeres lo han vivido en un 73.6 % de las 
veces, y los hombres en un 26.4 %. Las situaciones más experimentadas 
por las mujeres han sido: recibir contenido de tipo sexual (ejecutado el 
54.5 % de las veces por hombres y el 32.7 % por trolls); haber sido cri-
ticadas por defender ideas feministas (ejecutado el 34.6 % de las veces 
por hombres, el 24.2 % por mujeres y el 20.4 % por trolls), y recibir 
insultos por el físico (ejecutado el 28.9 % de las veces por mujeres, el 
25.6 % por hombres y el 26.1 % por trolls).

Los hombres, por otra parte, han experimentado con mayor frecuen-
cia el recibo de contenido de tipo sexual, ejecutado un 33.5 % de las 
veces por mujeres; que alguna de sus parejas haya intentado revisarles 
el móvil para ver los mensajes e inspeccionarlos, ejecutado un 29.1 % 
de las veces por mujeres, y que alguna de sus parejas haya intentado 
controlar el uso que hace de las redes sociales (con quién hablas, quié-
nes son tus amistades/bloquear amistades, el contenido que compartes, 
la información que te gusta, conocer tus contraseñas, etc.), ejecutado un 
22.7 % de las veces por mujeres.

En todos los casos, tanto a nivel de la muestra general como de las 
submuestras estratificadas, la cohorte de edad más afectada por cada 
una de las experiencias planteadas en el cuestionario es la que com-
prende entre los 20 y los 24 años. En lo que respecta a las submuestras 
por provincias, los resultados revelan, además, que Jaén y Cádiz son 
los territorios que concentran la mayor cantidad de personas encues-
tadas que han padecido por la acción de las mujeres, de hombres y de 
trolls alguna de las experiencias incluidas en el cuestionario. 
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Respuestas ante situaciones o conductas de violencia de género en las 
redes sociales
Con el propósito de conocer cómo actúan las personas jóvenes de An-
dalucía cuando se enfrentan a insultos, amenazas u otras conductas vio-
lentas que pueden surgir en el entorno de las redes sociales, las personas 
participantes de la encuesta respondieron a las preguntas de “cómo 
has actuado si”… te han insultado en las redes por tu vida sexual, 
te han acosado porque apareces provocativo/a en las redes sociales, te 
han coaccionado o amenazado en las redes para mantener una relación 
sexual, te han enviado contenido de tipo sexual, etc. (Tabla 4). 

De las posibles respuestas contenidas en el cuestionario, las perso-
nas participantes declaran optar, fundamentalmente, por “bloquear el 
perfil o número de teléfono del agresor/a”, sobre todo cuando les han 
enviado contenido de tipo sexual (34.8 %) o les han insultado en las 
redes por su vida sexual (31.4 %) o por su físico (29 %). 

También reconocen como forma de respuesta “pedirle al agresor/a 
que pare”, especialmente si se trata de situaciones de violencia en el 
ámbito de la pareja como, por ejemplo, cuando alguna de sus parejas 
les ha persuadido u obligado a quitar fotos de amistades en las redes o 
dejar de chatear con alguien (15.9 %), les ha intentado controlar el uso 
que hacen de las redes sociales (20.3 %) o revisarles el móvil para ver 
sus mensajes e inspeccionarlos (22 %).

Ante experiencias personales de violencia de género, la juventud 
andaluza opta además por “contarle a su madre, a su padre o a algún do-
cente”, sobre todo si le han insultado en las redes por su físico (8.9 %), 
si han difundido videos o fotos suyas sin su permiso a través de las 
redes (8 %) o si les han insultado en estos espacios por su vida sexual 
(7.7 %). En menor medida deciden denunciar los hechos en la policía, 
una respuesta que se reservan para los casos de si han difundido videos 
o fotos suyas sin su permiso a través de las redes (8.9 %), si les han 
chantajeado con fotos suyas a través de las redes sociales (7.7 %) o si 
les han coaccionado o amenazado en las redes para mantener una rela-
ción sexual (6.5 %).

Algunas personas también deciden no hacer nada, especialmen-
te cuando les envían contenido de tipo sexual (10.1 %), cuando algu-
na de sus parejas intenta revisarles el móvil para ver sus mensajes e 
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tABlA 4
resPuestAs Ante situAciones o conductAs de ViolenciA de Género en lAs redes sociAles

Respuestas Cómo has actuado si…
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Total 414 414 414 414 414 414 414 414 414 414 414 414 414
Pedirle que pare 10.9 % 8.2 % 11.1 % 4.3 % 7.2 % 5.3 % 9.4 % 4.1 % 8.7 % 11.4 % 20.3 % 22 % 15.9 %
Contárselo a mi padre,
mi madre, docente…

7.7 % 6 % 8.9 % 5.1 % 5.6 % 4.8 % 5.8 % 5.8 % 8 % 7 % 7.5 % 6.5 % 5.6 %

Bloquear el perfil o 
número de teléfono del 
agresor/a

31.4 % 22.2 % 29 % 15.9 % 25.1 % 15 % 34.8 % 14 % 14.5 % 24.4 % 12.1 % 9.2 % 10.6 %

Denuncio en la policía 5.3 % 5.8 % 4.8 % 6.5 % 3.6 % 6.5 % 4.8 % 7.7 % 8.9 % 4.1 % 5.3 % 4.6 % 4.3 %
No hago nada 2.4 % 1.7 % 3.9 % 0.7 % 2.9 % 0.2 % 10.1 % 1.2 % 1.7 % 1.4 % 7.5 % 7 % 4.1 %
No me lo han hecho 61.4 % 71 % 60.4 % 78.5 % 66.4 % 78.7 % 48.6 % 78.3 % 74.2 % 67.4 % 62.3 % 63.8 % 70.8 %

Fuente: Elaboración propia.
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inspeccionarlos (7 %), o controlar el uso que hacen de las redes sociales 
(7.5 %).

De manera general se aprecia un nivel de actuación superior de 
las mujeres respecto de los hombres en todas las opciones de respues- 
ta ofrecidas en el cuestionario, así como de las personas incluidas en la 
cohorte de edad de 20 a 24 años.

discusión y conclusiones

La presente investigación emplea el procesamiento de datos recopila-
dos mediante una encuesta para analizar las percepciones, experien-
cias y posicionamientos de la juventud acerca de los distintos tipos de 
violencia que se ejercen contra las mujeres en el entorno de las redes 
sociales digitales. Asimismo, examina la relación que existe entre el 
fenómeno de la violencia de género y las características que poseen la 
sociabilidad y la interacción social digital contemporáneas, y cómo di-
cha relación contribuye a la reproducción de las estructuras patriarcales 
de dominación de la sociedad offline.

Conscientes de las limitaciones que presenta la metodología de la 
encuesta para explicar fenómenos sociales como el que esta investiga-
ción analiza, los hallazgos sí suponen una contribución relevante a este 
ámbito de estudio, dada la escasez de análisis científicos sobre el trino-
mio juventud, redes sociales y violencia de género, especialmente en el 
territorio andaluz. Al mismo tiempo, evidencian implicaciones clave al 
pormenorizar sobre lo que puede suponer como vector tóxico la acción 
de unas redes sociales digitales mal gestionadas, planteando los diver-
sos matices y proyectando un diagnóstico certero para la intervención 
psicosocial.

Los resultados ponen de manifiesto que la finalidad del uso de las 
redes sociales por parte de las personas jóvenes es la comunicación y, 
además, que en ellas la juventud encuentra un repertorio de prácticas 
violentas, que se legitiman en la propia cultura digital del reaccionar, 
compartir y/o comentar las agresiones e insultos que esas publicacio-
nes generan. El uso de estos espacios refleja también una dimensión 
organizativa de la violencia, en tanto muchas de estas prácticas rela-
cionadas con el acoso, la humillación o la coerción son organizadas en 
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los entornos de la manosfera –foros, chats colectivos, grupos en redes 
sociales, etc.– llegando incluso a traspasar el entorno de la virtualidad 
para ejecutarse en el escenario offline.

Así lo confirman las personas encuestadas en este estudio, cuando 
reconocen al espacio virtual como un entorno violento, incluso más que 
el espacio físico, en el que no suelen castigarse las acciones incorrectas. 
Un entorno digital que se muestra hostil con las mujeres, sobre todo en 
Instagram, TikTok y WhatsApp, consideradas por más del 50 % de la 
muestra analizada como las redes sociales que comportan mayor riesgo 
de violencia para ellas.

Coincidimos por tanto con el planteamiento de García-Mingo et al. 
(2022), cuando afirman que las violencias digitales tienen una dimen-
sión “generizada”, es decir, que casi siempre las víctimas suelen ser 
mujeres y niñas adolescentes o jóvenes y los perpetradores, varones. 
Los datos obtenidos en la encuesta corroboran esta realidad. Las muje-
res han experimentado situaciones de violencia como recibir contenido 
de tipo sexual, haber sido criticadas por defender ideas feministas o 
recibir insultos por el físico, entre otras, en un 73.6 % de las veces y los 
hombres en un 26.4 %. Ante ello, la respuesta de la juventud andaluza 
se concentra, en su mayoría, en bloquear el perfil o número de teléfo-
no del agresor/a, lo cual no asegura el fin de la perpetración del deli- 
to desde otros perfiles o números creados para tales propósitos. También 
se registran en la muestra analizada respuestas como pedir al agresor/a 
que pare, contar lo sucedido a un familiar o un docente y/o denunciar 
en la policía. 

El hecho de que la denuncia a la policía obtenga un porcentaje bajo 
en las respuestas –entre un 3.6 % y un 8.9 %– está directamente rela-
cionado con la falta de regulación de estas prácticas, lo que repercute 
negativamente en la confianza que la juventud pueda tener en el sistema 
a la hora de buscar una solución a las situaciones de violencia. De ahí la 
urgencia de contar con un marco normativo internacional que sancione 
dichas situaciones de violencia contra las mujeres en el entorno de las 
redes sociales digitales. 

El repertorio de prácticas violentas en las redes sociales ha impac-
tado también en el ámbito de las relaciones de pareja. Los resultados 
revelan que las posibilidades que ofrecen las plataformas, es decir, las 
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affordances, no solo reproducen el esquema relacional en el que el 
hombre necesita controlar a la mujer, sino que facilitan los mecanis-
mos de cesión de la individualidad mediante la revisión de mensajes, 
la comprobación de la hora de conexión, la fiscalización del contenido 
que la pareja publica o consume, la aprobación de la lista de amistades 
o el seguimiento de su localización, por solo citar algunos ejemplos.

Si bien los hallazgos indican que la mayoría de las personas encues-
tadas (más del 75 %) posee habilidades para reconocer y actuar ante 
contenidos o conductas de violencia machista en las redes sociales, su 
percepción respecto de dicha violencia a menudo aparece mediada por 
discursos “afectivo-ideológicos antifeministas que surgen de la manos-
fera española” (García-Mingo et al., 2022, p. 1), y que buscan banalizar, 
normalizar y legitimar todo tipo de acción violenta contra las mujeres. 
Se trata de discursos negacionistas de la violencia que victimizan a los 
hombres ante cualquier acción feminista, en las redes sociales y en la 
sociedad en general, al tiempo que culpabilizan a las mujeres de la pro-
pia reacción patriarcal que cuestiona la existencia de dicha violencia.

Así, la juventud normaliza determinados patrones de uso de Inter-
net, que lejos de considerarse como prácticas de riesgo se conciben 
como una circunstancia inherente al entorno digital. Con ello, se des-
virtúa el foco de atención de los verdaderos responsables, esto es: el 
sistema patriarcal que ya socializó en su estructura de poder a hombres 
y a mujeres, y que está utilizando esos relatos de legitimación en el 
espacio digital; la socialización sexista, tanto de chicas como de chicos 
y la educación afectivo-sexual que la juventud continúa recibiendo, que 
refuerza la configuración de unos modelos de masculinidad hegemó-
nica, en tanto sitúa a las mujeres como objeto y a los hombres como 
sujeto de la acción social.

Ante este escenario cabría preguntarse: ¿hasta qué punto la igualdad 
como derecho está protegida en la vida digital?, ¿las tecnologías han 
hecho desaparecer las reglas? Si ya existía el silencio y la impunidad 
ante situaciones de violencia machista, ¿estamos asistiendo ahora al si-
lencio y a la impunidad 2.0? Sin dudas las respuestas apuntan al diseño 
de una estrategia de prevención e intervención que involucre a todos los 
actores sociales implicados, en aras de visibilizar y concienciar sobre 
cómo se genera la violencia machista y de qué formas se materializa la 
desigualdad en la sociedad actual en pro de su erradicación.



22 A. Sosa Valcarcel, E. Galarza Fernández, B. Ranea-Triviño 

Sería conveniente, además, que futuras investigaciones centren su 
objeto de estudio en estas cuestiones, así como en una distinción de las 
formas de violencia que se originan entre las prácticas de producción y 
consumo de contenidos, lo cual ofrecería una explicación del fenómeno 
en cada una de sus fases, tal y como ocurre en la realidad social.
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